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CAPÍTULO 1

Gimió contra su oído al sentir
su rigidez penetrarla. Los músculos de Alejandro se tensaron al
traspasar sus pliegos y hundirse en su humedad. Diana rodeaba su
cintura con las piernas y lo estrechó con más fuerza, atrayendo su
cuerpo al suyo en aquella fusión inesperada e irresistible.
Alejandro hundió su rostro en su cabello, inhalando su fragancia,
no sabía si era frutas o flores, pero su aroma lo había enloquecido
desde el primer instante que colisionaron.

Jadeaba sin censura, arqueando
su cuerpo contra el suyo, invitando su miembro hasta el fondo de su
canal mientras él la sujetaba contra la puerta del baño y entraba y
salía una y otra vez de su calor resbaladizo.

Su faldita de
colegiala estaba arruchada por su cintura mientras que su blusa y
brasier estaban desabrochadas, dejando sus
redondos senos al aire,
bamboleando con el vaivén de su encuentro.

Sus bocas se estrellaron en un
beso necesitado de lenguas entrelazadas y jadeos acelerados.

–¡Todo! –suplicó contra sus
labios–. ¡Métemelo todo!

Gruñó, más excitado de lo había
estado en mucho tiempo, enterrándose en ella hasta el fondo. Jamás
había imaginado que esta noche terminaría entre las piernas de una
mujer cuyo nombre y rostro desconocía.

***

No había duda que esto no era
para nada lo que había tenido en mente para esa noche. Hace unas
horas estaba sentado en una mesa en un bar al otro lado de la
ciudad celebrando con un grupo de amigos. Había sido una
circunstancia bienvenida, ya que Tony, Ángel y Manuel estaban
casados y con hijos pequeños en casa, por lo que ya no contaban con
la misma cantidad de tiempo libre como Alejandro.

Alejandro contribuía a la
conversación anécdotas de sus estudiantes mientras que sus amigos
compartían historias de sus familias. Era el único "soltero" del
grupo, y a pesar de que estaba feliz con los logros en su vida,
estas reuniones le recordaban aquello que anhelaba, y tenía poca,
casi ninguna, esperanza de que lo fuera a encontrar, especialmente
por el sabor amargo que había dejado su última relación.

Fue una genuina sorpresa el
impulso que lo llevó a follarse a esta sexy colegiala que
probablemente era una estudiante en la misma universidad donde él
era profesor.

Después de
haberse despedido de los muchachos a las 10:30 de la noche, no
quiso regresar a casa. Era viernes, era muy temprano para dormir y
no tenía ánimos de sentarse solo a leer, ya que Sonya y Axel le habían dicho que llegarían
mañana a su casa a pasar el fin de semana largo. Por lo que se
desvío a La Escondida, un bar más en el área adyacente a la
universidad, pero que tenía un ambiente que atraía a una clientela
más madura que la del típico rumbero universitario. Bueno, por lo
general era así, a medida que Alejandro se acercaba a la puerta,
podía ver una muchedumbre dispersa de jóvenes
disfrazados.

–¿Acaso aún estamos en
carnavales y no me di cuenta? –preguntó Alejandro.

Armando, quien atendía la
entrada, se encogió de hombros como si se estuviera disculpando y
le dio un antifaz negro.

–Una
fiesta de disfraces. Todos los chicos se vinieron para acá esta
noche celebrando el cumpleaños de alguna tal Candela. Aparentemente
tiene un montón de
seguidores en las redes sociales. Le está pagando al jefe un kilo
de dinero, así que esta noche hay otras reglas... y una de ellas es
que hay que estar de "incógnito".

Alejandro hizo una mueca de no
estar impresionado, pero igualmente tomó la máscara. Había más que
suficientes mujeres con atuendos provocadores que alimentaban su
apetito visual.

Trataba de navegar por la masa
de gente para llegar a la barra cuando una chica de cabello hasta
los hombros y negro como el ónix trastabilló, chocando contra el
muro firme de su cuerpo.

Exhaló exasperado al sentir la
cerveza fría mojar su camisa blanca. La morena había derramado su
bebida sobre él y ahora estaba presionada contra su torso por el
exceso de gente en la tasca.

–Disculpa. No fue mi
intención.

Anticipaba que su voz delataría
una excusa ebria por parte de la chica, pero al oír el tono
familiar de su voz y mirar sus brillantes ojos azules detrás del
antifaz, pudo ver que no estaba borracha... más bien se le erizó la
piel al notar el temor en su mirada.

Su reacción de disgusto cambió
rápidamente por uno más compasivo.

–Oye, tranquila, no pasa
nada.

Ella miró por
encima de su hombro nerviosa, y luego volvió la cara, contemplando
su expresión preocupada, la línea firme y masculina de su
quijada, sus ojos color de
avellana.

Se había aferrado a sus brazos
para no caer al piso cuando sintió que sus manos la tomaron por la
cintura en un gesto protector. No tenía ni la menor idea de quién
era este hombre, pero se sintió a salvo, aunque sea por un
momento.

–¿Estás bien? –preguntó
Alejandro.

Aquella voz le resultó
familiar, pero el volumen de la música y los antifaces que todos
ostentaban no lograba ubicarlo. Aún así su presencia la reconfortó,
y a pesar de que no podía detallar su rostro, el hombre era
intensamente atractivo. “¿Qué pasaría si lo beso?” se preguntó a sí
misma.

Dejó que su curioso
atrevimiento tomara las riendas… Se paró de puntillas y lo miró
directo a los ojos antes de cerrar la distancia entre ellos con un
beso que le quitó el aliento.

Quizás no
debía responder el beso de esta chica. Él no sabía si era una de
estas tipas que hace cosas extremas para atraer la atención de su
novio, pero algo en él le decía que ese no era el caso.

Le devolvió el beso con ganas,
y cuando ella entreabrió los labios para recibir su lengua, él la
atrajo por la cintura, estrujando sus suaves senos contra su pecho,
presionando la erección que le había provocado contra su
vientre.

Guiado por puro impulso,
Alejandro bajó las manos por sus caderas hasta hallar sus
voluptuosas nalgas, afincando los dedos en su carne antes de
agarrarlas con posesión y alzarla del suelo. La morena
automáticamente lo rodeó con las piernas y dejó que la cargara de
aquella manera, atravesando la muchedumbre sin pedir permiso ni
disculpas.

La llevó directamente hasta la
parte trasera del local y entró al baño de caballeros donde había
dos chicos fumando un cigarrillo.

Prácticamente en un ladrido
vociferó– ¡Fuera! Ahora.

Los jóvenes
lo miraron, indiscutiblemente admirando al hombre alto con una
atractiva mujer en brazos. Asintieron y salieron rápidamente.
Alejandro trancó la puerta a sus espaldas, sonriendo contra los
deliciosos labios de su morena misteriosa al oírlos decir– ¿Viste
eso? –a lo que el otro respondió–. Ojalá coronemos una chica así, ¡qué buena está!

Diana
rio apenada por los
comentarios, y sintió un aleteo de emoción en su pecho cuando el
hombre enmascarado de cabello castaño murmuró contra su
boca.

–Esos pobres diablos no
encontrarán a ninguna otra como tú aquí.

Alejandro se
sentía como si tuviese 20 años otra vez. No tenía idea por qué esta
chica estaba inspirando este lado salvaje e impulsivo en él, pero se sentía tan bien que no iba
a desperdiciar el tiempo cuestionándolo.

La sostenía
entre su cuerpo y la puerta del baño, mientras ella lo abrazaba con
las piernas, logrando así que sus grandes manos desabrocharan su
blusa. Sus senos se ceñían
contra su brasier, la imagen erótica ante sus ojos era una
tentación irresistible, por lo que bajó la tela del sujetador y
contempló los picos erguidos antes de devorar, lamer y chupar uno,
luego el otro, poseído por un hambre desesperado.

Su erección palpitante rogaba
penetrarla, pero antes de liberarlo dijo–. Si quieres que me
detenga, éste sería el momento, preciosa.

Frente a frente volvió a clavar
su mirada en aquellos ojos azules y ella simplemente dijo en un
suspiro necesitado–. ¡Métemelo!

Alejandro
exhaló extático, liberó su miembro hinchado y deslizó la tela empapada de su tanga
hacia un lado. Posicionó la corona en su entrada, su cuerpo
excitado y dispuesto lo engulló, recibiendo su longitud en su
calor.

Hundió el rostro en su cuello,
inhalando su aroma dulce y femenino a medida que entraba y salía
una y otra vez de ella.

Ella afincaba los dedos en sus
hombros, los dos jadeando en el placer de aquel encuentro,
inevitablemente escalando cada vez más.

Alejandro
percibía como sus gemidos se agudizaban y su cuerpo lo apretaba con
más fuerza. Estaba cerca, y no había nada que quería más en ese
instante que hacer que ella alcanzara el clímax.

–Así es preciosa, apriétamelo
más duro. El cielo no se compara con estar dentro de ti.

Sus palabras revolucionaron aún
más su deseo, Diana se sentía como otra persona, no podía creer que
todo lo que estaba haciendo y sintiendo era posible.

–Sí, sí, sí –decía como un
mantra, dejando que la embistiera hasta lo más profundo de su
ser.

–¡Qué divina te sientes! ¡Apriétamelo más
duro!

Obedeció sin cuestionar,
contrayendo sus músculos internos, succionando su miembro; resolló
cuando sintió la inclinación de su pelvis y friccionó contra la
perla de su clítoris. Su ascenso al clímax era ineludible, la
besaba, tragando sus gritos mientras su cuerpo se tensaba
rítmicamente con las sacudidas de éxtasis.

El cuerpo de
ella vibraba con las estelas
de su orgasmo, solo entonces él permitió el desbordamiento
avasallador de su propio clímax, su miembro pulsando en su
interior.

Ambos permanecieron quietos,
frente a frente, recuperando el aliento y el control de sus
cuerpos. Cuando ella creyó que se podía poner de pie sin caer
derretida a sus pies, se soltó con cautela. Él la ayudó a
reincorporarse, su corazón latiendo acelerado.

Diana le sonrió con un poco de
timidez, no sabiendo exactamente qué decir o hacer. Él fue el
primero en hablar–. ¿Quizás debía preguntar primero, pero ¿cómo te
llamas?


CAPÍTULO 2

 Ella lo miró, contemplando la mirada cálida de este amante
inesperado, cautivada por sus ojos avellana. Parte de ella quería decirle su nombre y
refugiarse en su abrazo, pero su vida ya estaba lo suficientemente
complicada como para sumarle más. Así que en un intento de ser
casual, simplemente respondió–. Es más interesante sin nombres, –le
dio otro beso cargado de pasión y antes de que pudiera reaccionar,
ella abrió la puerta y se perdió entre la muchedumbre.

–¡Hey!
¡Espera! –dijo Alejandro tomado por sorpresa. Salió tras ella, pero
se tropezó con un tipo que le dijo bruscamente–. ¡Ya era hora
hombre! ¡Apártate!

Alejandro lo miró por un
instante, decidió ignorarlo y siguió su marcha, un anhelo en el
pecho por no dejar escapar a aquella morena misteriosa que le había
desarmado.

Caminaba
entre el gentío en el bar, los chicos y chicas disfrazados estaban
bebiendo y meciendo sus cuerpos al compás de la música. El ruido
era ensordecedor y la penumbra no le dejaba discernir entre aquella
multitud enmascarada.

Tras buscar sin éxito a la
colegiala, se riñó a sí mismo. Era un hombre de 35 años ya, no era
la primera vez que tenía un encuentro casual, entonces ¿por qué
tenía tantas ganas de encontrarla?

Sé dirigió hasta la barra y
bebió un chupito, el calor del licor escaldando su garganta.

Otras chicas con disfraces
provocadores se le acercaban, pero no estaba interesado, algo en su
voz y en sus ojos lo tenía hechizado y estaba frustrado al no saber
porqué. Finalmente se dio por vencido y salió del local.

Caminaba
hacia donde había aparcado su auto; giró la esquina para entrar a
un callejón cuando vio a una pareja en la oscuridad, la chica
estaba con la espalda contra el muro y el chico de pie frente a
ella. No era nada nuevo encontrarse a jóvenes buscando callejones
oscuros para intimar. Alejandro hubiera seguido de largo, pero
reconoció esa minifalda, y ese liso cabello azabache. Lo que lo
dejó plantado donde estaba y fuego iracundo corriendo por sus venas
era que cualquiera que viera esa escena sabía que ella
no quería que la besaran.

El hombre la tenía presionada
contra la pared, un brazo contra su abdomen, aprisionando los
brazos de ella entre sus cuerpos, y con la otra mano le sujetaba
bruscamente la cara, volteándola por la fuerza para encararlo
mientras intentaba desesperadamente de soltarse.

Alejandro se le nubló la visión
y en pocas zancadas se acercó a aquel desgraciado. Lo agarró
desprevenido por el hombro y lo giró hacia él, clavándole un
puñetazo en el estómago. Al desdoblarse por sacarle el aire, le
enganchó la quijada con otro puño furioso, dejándolo tendido en el
piso.

Estaba en el suelo gimoteando,
entonces Alejandro lo reconoció. El chico no llevaba puesto el
antifaz, y bajo la luz del farol reconoció a Adrián García, era uno
de sus alumnos, quien ya estaba repitiendo por segunda vez una de
las materias que enseñaba de Ingeniería en Computación.

Por suerte, Alejandro tuvo la
sensatez de reaccionar rápidamente y se subió su propia máscara que
había dejado colgando alrededor de su cuello.

Volteó para
ver dónde estaba ella. La
morena seguía de espaldas contra el muro con la respiración
acelerada, lo miraba con sorpresa muda. Ella también estaba sin su
antifaz y supo instantáneamente quién era. Ella también era su
alumna… Diana Castillo.

¡Dios! ¿En qué lío se
había metido?

Una cosa era
impedir una agresión, pero era otra muy diferente
golpear a un estudiante. Y otra cosa
más para agregar a la lista de actos inaceptables era
intimar con una de sus estudiantes. Si alguien se enteraba, no
había lugar a dudas que perdería su empleo.

Sin embargo, éste no era el
momento para analizar todas las posibles consecuencias, tenía que
actuar y asegurarse que ese patán no volviera a acercarse a
Diana.

Primero la miró a ella, se
acercó y acarició sus hombros de manera consoladora; le preguntó
con voz serena, como quien no quiere espantar a un animal
asustado–. ¿Estás bien?

Ella lo contempló con ojos
grandes, volvió la mirada a Adrián en el suelo y luego a él.
Asintió con la cabeza–. Sí, –dijo en un hilo de voz.

Alejandro podía ver el miedo en
sus ojos; y sintió otra ola de furia repotenciada al imaginar qué
pudo haber pasado si él no se habría cruzado con ellos, qué le
habría sucedido a ella si no la hubiera vuelto a encontrar.

En esos instantes, Adrián había
recuperado el aire y estaba nuevamente de pie.

–¿Qué
es lo que te pasa?
–dijo arrastrando las palabras, poniendo en evidencia su estado de
embriaguez–. ¡Suelta a mi chica!

Alejandro giró, la furia había
reemplazado enteramente la ternura con la que había revisado
segundos atrás el estado de Diana.

Sus movimientos ágiles y
rápidos tomaron otra vez al borracho desprevenido. Enterró el puño
nuevamente en su estómago. Adrián exhaló lastimosamente,
desdoblándose hacia su atacante, la única razón por la que no caía
de rodillas al suelo era porque Alejandro lo tenía sujetado; se
acercó a su oído y le susurró amenazante.

–Debes
aprender a comportarte como un hombre de verdad, jovencito. Si me
entero que le pones un dedo encima a Diana, o cualquier otra chica sin su consentimiento,
te voy a enterrar en una tumba tan profunda que ni los perros
encontrarán tu cadáver. ¿Entendido?

Adrián solo pudo gemir su
asentimiento.

Alejandro lo
soltó, dejándolo caer al suelo donde permaneció acurrucado,
recuperando el aliento. Se dirigió hacia Diana y la tomó de la mano, llevándola con él hasta su
auto.


CAPÍTULO 3

 No
intercambiaron palabras mientras la ayudó a montarse en el asiento
de pasajero. Ella estaba aún en estado de shock, así que le abrochó
el cinturón de seguridad y salieron de allí. Alejandro tomó una vía
poco transitada, dejando que ella asimilara lo sucedido.

Mientras iban en el auto, Diana
volteaba para mirarlo una y otra vez. No sabía qué pensar, qué
sentir, qué decir.

Había besado
a su profesor de computación en un bar, y luego le había rogado
que le hiciera aún más cuando
la llevó hasta el baño de hombres.

Había sido el
sexo más fantástico y ardiente de su vida. No que tuviera tanta
experiencia para poder comparar. Ella solo había intimado con un
noviecito el último año de bachillerato y con Adrián, con
quien llevaba dos meses
saliendo, y en realidad no sabía por qué seguía con él. Bueno, sí.
Sí sabía por qué no había terminado con él aquel horrible día tres
semanas antes.

Se había sentado con él en el
cafetín, era jueves por la tarde, el cielo estaba despejado con un
sol radiante, y a pesar de que ya era primavera, y la temperatura
había subido, Diana sentía un frío inescapable que se le metía
hasta los huesos. Había sido un día que hiciera lo que hiciera no
lograba sacarse el frío de adentro.

Adrián llegó con su sonrisa
encantadora, que ahora le recordaba más a la sonrisa falsa de un
charlatán; y su andar tan seguro de sí mismo, que ya sabía no
provenía de un sentido de confianza, sino una exagerada arrogancia
que ni siquiera podía justificar.

Era un chico guapísimo y
encantador cuando se lo proponía… así es como la había enganchado.
La hizo sentir tan especial por prestarle atención a ella e
invitarla a salir. La hizo sentir como el sol de su universo,
cuando en realidad solo la estaba seduciendo para no tener que
hacer el trabajo para sus clases y disfrutar de su cuerpo sin
realmente prestar atención al placer de ella.

–¿A qué hora es tu última clase
hoy? –preguntó Adrián.

–A las nueve de la noche,
–respondió Diana con tono cansado.

A pesar de que los dos tenían
22 años, Adrián cursaba un año menos que ella; era la combinación
de las materias que había repetido y las materias extra que ella
cargaba en su horario para poder graduarse antes.

–Pues hoy sales a las siete.
Nos vamos con los chicos a La Mara a ver un partido de fútbol.

Diana alzó las cejas en asombro
indignado. Este tipo realmente era de lo último, ¿cómo podía haber
sido tan boba para creer que se podía enamorar de alguien así?

Estaba a punto de decirle que
no iría con él, ni esta noche, ni ninguna otra noche a ningún lado
porque lo de ellos se terminó cuando sonó su teléfono móvil.

–¿Aló?

–¿Señorita Diana Castillo?

–Sí, con ella habla.

–La estamos llamando del Centro
Médico La Trinidad. Han traído a su tía a la sala de Urgencias.

–¡¿Qué?! ¿Pero qué ha
pasado?

–Por favor venga cuanto antes
al hospital y le mantendremos informada. Su condición es
crítica.

Diana se había puesto pálida,
escuchaba los pálpitos de su corazón retumbando en los oídos. La
atacó una ola de náuseas, a duras penas controló el deseo de
vomitar.

–¿Qué pasa Dianita?

–Mi tía… está en la Trinidad…
la llevaron en ambulancia… –dijo recogiendo sus cosas–. T...te...
tengo que irme.
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